


 

PQSC 3.1, Actividad 4 
Friedrich Nietzsche 
Así habló Zaratustra 
(1883-1885) 

(Para quienes tienen el número de lista que terminan en 0) 

Cuando Zaratustra llegó a la primera ciudad, situada al borde de los bosques, 
encontró reunida en el mercado13 una gran muchedumbre: pues estaba prometida la 
exhibición de un volatinero. Y Zaratustra habló así al pueblo: 

Yo os enseño el superhombre14. El hombre es algo que debe ser superado. 
¿Qué habéis hecho para superarlo? 

Todos los seres han creado hasta ahora algo por encima de sí mismos: ¿y 
queréis ser vosotros el reflujo de ese gran flujo y retroceder al animal más bien que 
superar al hombre? 

¿Qué es el mono para el hombre? Una irrisión o una vergüenza dolorosa. Y 
justo eso es lo que el hombre debe ser para el superhombre: una irrisión o una 
vergüenza dolorosa15. 

Habéis recorrido el camino que lleva desde el gusano hasta el hombre, y 
muchas cosas en vosotros continúan siendo gusano. En otro tiempo fuisteis monos, y 
también ahora es el hombre más mono que cualquier mono. 

Y el más sabio de vosotros es tan sólo un ser escindido, híbrido de planta y 
fantasma. Pero ¿os mando yo que os convirtáis en fantasmas o en plantas? 

¡Mirad, yo os enseño el superhombre! 

(Para quienes tienen el número de lista que terminan en 3) 

El superhombre es el sentido de la tierra. Diga vuestra voluntad: ¡sea el 
superhombre el sentido de la tierra! 

¡Yo os conjuro, hermanos míos, permaneced fieles a la tierra y no creáis a 
quienes os hablan de esperanzas sobreterrenales! Son envenenadores, lo sepan o no. 

Son despreciadores de la vida, son moribundos y están, ellos también, 
envenenados, la tierra está cansada de ellos: ¡ojalá desaparezcan! 

En otro tiempo el delito contra Dios era el máximo delito, pero Dios ha muerto y 
con Él han muerto también esos delincuentes. ¡Ahora lo más horrible es delinquir 
contra la tierra y apreciar las entrañas de lo inescrutable más que el sentido de la tierra! 



En otro tiempo el alma miraba al cuerpo con desprecio: y ese desprecio era 
entonces lo más alto: - el alma quería el cuerpo flaco, feo, famélico. Así pensaba 
escabullirse del cuerpo y de la tierra. 

Oh, también esa alma era flaca, fea y famélica: ¡y la crueldad era la 
voluptuosidad de esa alma! 

Mas vosotros también, hermanos míos, decidme: ¿qué anuncia vuestro cuerpo 
de vuestra alma? ¿No es vuestra alma acaso pobreza y suciedad y un lamentable 
bienestar? 

En verdad, una sucia corriente es el hombre. Es necesario ser un mar para 
poder recibir una sucia corriente sin volverse impuro. 
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(Para quienes tienen el número de lista que terminan en 5) 

Yo amo a quienes no saben vivir de otro modo que hundiéndose en su ocaso, 
pues ellos son los que pasan al otro lado. 

Yo amo a los grandes despreciadores, pues ellos son los grandes veneradores, 
y flechas del anhelo hacia la otra orilla. Yo amo a quienes, para hundirse en su ocaso y 
sacrificarse, no buscan una razón detrás de las estrellas: sino que se sacrifican a la 
tierra para que ésta llegue alguna vez a ser del superhombre. Yo amo a quien vive para 
conocer, y quiere conocer para que alguna vez viva el superhombre. Y quiere así su 
propio ocaso. 

Yo amo a quien trabaja e inventa para construirle la casa al superhombre y 
prepara para él la tierra, el animal y la planta: pues quiere así su propio ocaso. 

Yo amo a quien ama su virtud: pues la virtud es voluntad de ocaso y una flecha del 
anhelo. Yo amo a quien no reserva para sí ni una gota de espíritu, sino que quiere ser 
íntegramente el espíritu de su virtud: avanza así en forma de espíritu sobre el puente. 

Yo amo a quien de su virtud hace su inclinación y su fatalidad: quiere así, por 
amor a su virtud, seguir viviendo y no seguir viviendo. 

Yo amo a quien no quiere tener demasiadas virtudes. Una virtud es más virtud 
que dos, porque es un nudo más fuerte del que se cuelga la fatalidad. 

Yo amo a aquel cuya alma se prodiga, y no quiere recibir agradecimiento ni 
devuelve nada: pues él regala siempre y no quiere conservarse a sí mismo. 

(Para quienes tienen el número de lista que terminan en 7) 

Voy a hablarles de lo más despreciable: el último hombre». Y Zaratustra habló así al 
pueblo: Es tiempo de que el hombre fije su propia meta. Es tiempo de que el hombre 
plante la semilla de su más alta esperanza. 

Todavía es bastante fértil su terreno para ello. Mas algún día ese terreno será 
pobre y manso, y de él no podrá ya brotar ningún árbol elevado. 

¡Ay! ¡Llega el tiempo en que el hombre dejará de lanzar la flecha de su anhelo 
más allá del hombre, y en que la cuerda de su arco no sabrá ya vibrar! 

Yo os digo: es preciso tener todavía caos dentro de sí para poder dar a luz una 
estrella danzarina. Yo os digo: vosotros tenéis todavía caos dentro de vosotros. 

¡Ay! Llega el tiempo en que el hombre no dará ya a luz ninguna estrella. ¡Ay! 
Llega el tiempo del hombre más despreciable, el incapaz ya de despreciarse a sí 
mismo. 

¡Mirad! Yo os muestro el último hombre. “¿Qué es amor? ¿Qué es creación? ¿Qué es 



anhelo? ¿Qué es estrella?” - así pregunta el último hombre, y parpadea. 

(Para quienes tienen el número de lista que terminan en 8 y 9) 

«Por mi honor, amigo, respondió Zaratustra, todo eso de que hablas no existe: 
no hay ni diablo ni infierno. Tu alma estará muerta aún más pronto que tu cuerpo26: 
así, pues, ¡no temas ya nada!» 
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El hombre alzó su mirada con desconfianza. «Si tú dices la verdad, añadió 
luego, nada pierdo perdiendo la vida. No soy mucho más que un animal al que, con 
golpes y escasa comida, se le ha enseñado a bailar.» 

«No hables así, dijo Zaratustra, tú has hecho del peligro tu profesión, en ello no 
hay nada despreciable. Ahora pereces a causa de tu profesión: por ello voy a enterrarte 
con mis propias manos.» 

Cuando Zaratustra hubo dicho esto, el moribundo ya no respondió; pero movió 
la mano como si buscase la mano de Zaratustra para darle las gracias. - 

26 Un desarrollo de esta idea puede verse en esta primera parte, De los 
despreciadores del cuerpo, y, en la tercera parte, El convaleciente: «Las almas son tan 
mortales como los cuerpos.» 

(Para quienes tienen el número de lista que terminan en 1) 

A vosotros no os aconsejo el trabajo, sino la lucha. A vosotros no os aconsejo la 
paz, sino la victoria. ¡Sea vuestro trabajo una lucha, sea vuestra paz una victoria! 

Sólo se puede estar callado y tranquilo cuando se tiene una flecha y un arco: de 
lo contrario, se charla y se disputa. ¡Sea vuestra paz una victoria! 

¿Vosotros decís que la buena causa es la que santifica incluso la guerra? Yo os 
digo: la buena guerra es la que santifica toda causa. 

La guerra y el valor han hecho más cosas grandes que el amor al prójimo. No vuestra 
compasión, sino vuestra valentía es la que ha salvado hasta ahora a quienes se 

hallaban en peligro. «¿Qué es bueno?», preguntáis. Ser valiente es bueno. Dejad que 
las niñas pequeñas digan: «ser bueno es ser bonito y a la vez conmovedor». 

Se dice que no tenéis corazón: pero vuestro corazón es auténtico, y yo amo el 
pudor de vuestra cordialidad. Vosotros os avergonzáis de vuestra pleamar, y otros se 
avergüenzan de su bajamar. 

¿Sois feos? ¡Bien, hermanos míos! ¡Envolveos en lo sublime, que es el manto de lo 
feo! Y si vuestra alma se hace grande, también se vuelve altanera, y en vuestra 

sublimidad hay maldad. Yo os conozco. 

En la maldad el altanero se encuentra con el debilucho. Pero se malentienden 
recíprocamente. Yo os conozco. 

Sólo os es lícito tener enemigos que haya que odiar, pero no enemigos para 
despreciar. Es necesario que estéis orgullosos de vuestro enemigo: entonces los éxitos 
de él son también vuestros éxitos. 

(Para quienes tienen el número de lista que terminan en 2) 



Durante demasiado tiempo se ha ocultado en la mujer un esclavo y un tirano. 
Por ello la mujer no es todavía capaz de amistad: sólo conoce el amor. 

En el amor de la mujer hay injusticia y ceguera frente a todo lo que ella no ama. 
Y hasta en el amor sapiente de la mujer continúa habiendo agresión inesperada y rayo 
y noche al lado de la luz. 

La mujer no es todavía capaz de amistad: gatas continúan siendo siempre las 
mujeres, y pájaros. O, en el mejor de los casos, vacas. 
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La mujer no es todavía capaz de amistad. Pero decidme, varones, ¿quién de 
vosotros es capaz de amistad? 

¡Cuánta pobreza, varones, y cuánta avaricia hay en vuestra alma! Lo que 
vosotros dais al amigo, eso quiero darlo yo hasta a mi enemigo, y no por eso me habré 
vuelto más pobre. 

Existe la camaradería: ¡ojalá exista la amistad! 

(Para quienes tienen el número de lista que terminan en 4) 

Vosotros os apretujáis alrededor del prójimo y tenéis hermosas palabras para 
expresar ese vuestro apretujaros. Pero yo os digo: vuestro amor al prójimo es vuestro 
mal amor a vosotros mismos. 

Cuando huis hacia el prójimo huís de vosotros mismos, y quisierais hacer de 
eso una virtud: pero yo penetro vuestro «desinterés». 

El tú es más antiguo que el yo; el tú ha sido santificado, pero el yo, todavía no: 
por eso corre el hombre hacia el prójimo. 

¿Os aconsejo yo el amor al prójimo? ¡Prefiero aconsejaros la huida del prójimo 
y el amor al lejano! 

Más elevado que el amor al prójimo es el amor al lejano y al venidero; más 
elevado que el amor a los hombres es el amor a las cosas y a los fantasmas. 

Ese fantasma que corre delante de ti, hermano mío, es más bello que tú; ¿por 
qué no le das tu carne y tus huesos ? Pero tú tienes miedo y corres hacia tu prójimo. 

No conseguís soportaros a vosotros mismos y no os amáis bastante: por eso 
queréis seducir al prójimo a que ame, y doraros a vosotros con su error. 

Yo quisiera que no soportaseis a ninguna clase de prójimo ni a sus vecinos; así 
tendríais que crear, sacándolo de vosotros mismos, vuestro amigo y su corazón 
exuberante. 

Invitáis a un testigo cuando queréis hablar bien de vosotros mismos; y una vez que lo 
habéis seducido a pensar bien de vosotros, también vosotros mismos pensáis bien de 
vosotros. No miente tan sólo aquel que habla en contra de lo que sabe, sino ante todo 

aquel que habla en contra de lo que no sabe. Y así es como vosotros habláis de 
vosotros en sociedad, y, al mentiros a vosotros, mentís al vecino. 

Así habla el necio: «el trato con hombres estropea el carácter, especialmente si 
no se tiene ninguno». 

(Para quienes tienen el número de lista que terminan en 6) 



Todo en la mujer es un enigma, y todo en la mujer tiene una única solución: se 
llama embarazo. 

El varón es para la mujer un medio: la finalidad es siempre el hijo. ¿Pero qué es 
la mujer para el varón? 

Dos cosas quiere el varón auténtico: peligro y juego. Por ello quiere él a la 
mujer, que es el más peligroso de los juguetes. 

El varón debe ser educado para la guerra, y la mujer, para la recreación del 
guerrero: todo lo demás es tontería. 

Los frutos demasiado dulces - al guerrero no le gustan. Por ello le gusta la 
mujer: amarga es incluso la más dulce de las mujeres. 
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